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			De muchos, un poco. Y de pocos, mucho. Pero de todos ellos hay algo en esta obra.

			Gracias a quienes han dicho presente en mi vida para ayudarme a hacer la transición de aquel a quien apenas soportaba a este, a quien tanto disfruto hoy en día.

			Caracas, 2022

		

	
		
			Y te desorientarás una y mil veces hasta saber exactamente quién eres, pero en eso consiste la vida. En buscar ese equilibrio en la balanza, ese dardo en el centro de la diana, el punto justamente en la mitad de los puntos cardinales. El miedo te hace valiente, en los peores días conoces el verdadero valor de tu sonrisa y en las caídas sabes que mereces reiniciar y volver a intentarlo. Desorientarte hace que te encuentres un poco más.

			Sergio Rubio

		

	
		
			Prefacio

			Si, tal y como sucede con Dios, nadie jamás ha visto al ego, ¿por qué se le presta tanta atención? ¿Por qué no dudar de su existencia, de la misma manera en la que se pone en tela de juicio la existencia de una inteligencia que ha sido catalogada como omnipotente, omnipresente y omnisciente?

			La curiosidad que el ego suscita es tan evidente como el impulso que nos lleva a querer responder la incalculable cantidad de preguntas relacionadas con su influencia en nuestras vidas.

			Estas páginas han sido escritas en respuesta a la necesidad de documentar mis experiencias, con el propósito de trascender la mayor cantidad de limitaciones posibles que, como homo sapiens, comparto con el grueso de la humanidad.

			La visión adquirida durante este nutritivo proceso, me ha revelado que sí es posible hacer retroceder las fronteras culturalmente impuestas a la razón, empeñada en comprender los fenómenos que atañen a nuestra doble condición de especie animal y seres civilizados. Los viejos prejuicios se han desvanecido, producto de los nuevos saberes científicos y el despertar de una espiritualidad más razonada. Eso nos confiere una gran ventaja respecto a nuestros antepasados, para aprovechar el infinito poder que tenemos de crear nuestra realidad de manera consciente.

			Mis vivencias se han enriquecido gracias a la calidad de las relaciones personales que me han acompañado a lo largo de mi vida. También las lecturas y reflexiones realizadas conforman el conjunto de elementos con los cuales he aprendido a reinterpretar la realidad mediante el uso de mis capacidades intelectuales, emotivas e intuitivas. Como resultado de esta práctica, mis convicciones se han fortalecido de tal manera que me han dado el valor necesario para asumir el riesgo de ir contracorriente y justificar, de manera argumentada, mi decisión de dejar de ver al ego como un enemigo o un obstáculo y, en su lugar, aprender a verlo como un aliado.

			En la bibliografía que acompaña a esta obra se detallan las lecturas que han resultado de particular relevancia durante todo este recorrido. A ellas debo, en buena medida, el nutritivo paseo que me ha permitido ver al ego como coartífice de mi renovación personal y espiritual.

			El afán por escribir me impulsó a pescar, con las redes de la palabra, la mayor parte de las ideas que por años han circulado en mi cabeza y en mi corazón a velocidades vertiginosas. Súbitamente, sentí el llamado a organizarlas, creyendo ingenuamente que mi intención era, simplemente, releerme cada vez que la duda tocara a mi puerta. El deseo dormido de compartirlas se despertó después, cuando empecé a dar cabida en estas páginas al inacabado y personalísimo proceso de encontrar respuestas a la interminable cantidad preguntas que ya poblaban mi curiosidad.

			Fue así como, llegado el momento de poner todos mis apuntes en orden, me di a la tarea de buscar aquellas consideraciones acerca del ego que hubiesen pasado por mis manos después de todos estos años, en los que mi visión, prejuiciada al principio por los condicionantes sociales, se fue transformando hasta producirse la reconciliación de la que trata esta obra.

			Mi propósito es mostrar el proceso de transformación sostenido que he experimentado durante los últimos treinta años de mi vida, estimulado por la esperanza de hacer más comprensible para mí —y también para otros— la razón de ser de este viaje, en el que me ha acompañado el conocimiento, la disciplina, el compromiso y, por qué no, la sabiduría.

			Lidiando aún con la humildad, el único reconocimiento que me gustaría conseguir es que mis lectores me sitúen en su bando, como un ser humano que continúa bregando con sus asuntos no resueltos. Dicho esto, creo que, en stricto sensu, este libro reivindica la etiqueta de «literatura de autoayuda», al reconocer sin pudor alguno que soy su primer y principal beneficiario.

			Cuando le comenté a un querido acompañante de este recorrido mis convicciones acerca de la importancia de perdonar al ego,1 jamás sospeché que lo que verdaderamente estaba haciendo era comprometerme con el reto de ir más a fondo sobre este tema. A partir de entonces me dediqué a organizar todas las ideas y experiencias que han sido de utilidad en mi peregrinación por los caminos de la expansión de la conciencia.

			Sé que esta última expresión es harto utilizada y, además, plena de significados. Pero, debido a su brevedad y practicidad, he decidido valerme de ella a lo largo de este trabajo. Por esta razón, me siento obligado a compartir todo lo que dicha expresión encierra para mí.

			Expandir la conciencia es ir más allá de las fronteras impuestas por el condicionamiento cultural; ampliar los límites que impone a nuestra forma de percibir el mundo, de interpretar los fenómenos que ocurren a nuestro alrededor y, especialmente, de aquellos en los que participamos.

			Procurar la expansión de la conciencia significa dejar de utilizar el discernimiento de modo automático para comenzar a emplearlo intencionadamente. Es renovar la manera en la que nos relacionamos con los demás y con nosotros mismos. Representa una posibilidad para restaurar el recuerdo de estar permanentemente unidos a ese ámbito de la realidad en el que se origina la experiencia humana.

			En síntesis, la expansión de la conciencia es un proceso continuado que nos inspira a querer saber por qué somos humanos y, sobre todo, para qué elegimos experimentar el poder creador de la energía en esta dimensión, regida por las leyes de la materia, el tiempo y el espacio.

			Una de las primeras iniciativas durante esta fase expansiva de mi vida ha sido establecer la conexión entre los distintos materiales que he empleado para estudiar al ego y sus significados. Debido a su complejidad, al grado de abstracción que demanda su comprensión y a las limitaciones que impone el lenguaje para establecer los evasivos nexos con las cosas que habitan más allá de los símbolos, esta tarea ha exigido ir de lo tangible a lo intangible, de lo común a lo raro y de lo aparente a lo real.

			Otra de las cosas que me he propuesto en este libro es «resemantizar» algunos conceptos tradicionalmente usados para comprender el dinámico y complejo entramado de las interacciones humanas. Me refiero a los términos vinculados con las principales ideas tratadas en esta obra: perdón, ego, miedo, apego, incertidumbre, personalidad, alma, conciencia, pasado y futuro, compasión y algunas otras que ya me encargaré de precisar.

			Este trabajo está transversalizado por mi interés en mostrar los beneficios que se obtienen al convertir el término «perdón» en una práctica que tan solo consiste en concederle el beneficio de la duda a la posibilidad de ver las cosas que nos roban la paz desde una nueva perspectiva.

			El propósito subyacente de adquirir un nuevo punto de vista es entender y aceptar, con absoluta serenidad, que todo lo que nos sucede es siempre lo mejor que nos puede pasar para que, mediante la práctica de la gratitud y la compasión, podamos restaurar la tranquilidad temporalmente perdida.

			A pesar de no estar reñido con el rigor investigativo en el que me formé académicamente, este trabajo no responde a los estándares regulares de una investigación formal. No me inspira el deseo de establecer hechos incontrastables ni exponer mis puntos de vista como verdades universales. La perspectiva que intento defender aquí es la consecuencia de un proceso inspirado de trascendencia, en el cual ha sido determinante mi práctica meditativa.

			Al explorar el terreno de las intuiciones, decidí asumir los riesgos que comporta la fragilidad de un libro en el que he renunciado deliberadamente a la rigurosidad demostrativa, a cambio de mi libertad para opinar. Contrario a lo que suele esperarse en un libro de este tipo, he procurado cuidadosamente que mis planteamientos no sean interpretados como fórmulas que permitan a otras personas alcanzar sus metas a través de mi método. Por el contrario, estoy convencido de que la renovación interior es algo más complejo y, especialmente, más íntimo.

			Ese es justamente el elemento diferencial de esta obra. Mi intención no es convencer a nadie de nada, ni que se crea a pie juntillas lo que mis opiniones expresan. Prefiero ser leído con actitud crítica antes de aspirar a convertirme en una referencia de lo que puede o debe hacerse para satisfacer la aspiración más grande de todo ser humano: sentirse bien y disfrutar la vida. Mi más genuina intención es que mis reflexiones estén al alcance de aquellas personas que están demandando nuevas aproximaciones al tema de la espiritualidad.

			Tangencialmente, busco comunicar la importancia de ser metódicos para avanzar en los predios de la conciencia. En mi caso particular, tal metodicidad consiste en recabar información, procesarla e integrarla. Me luce que el aspecto racional de acumulación de información y conocimiento es importante, indispensable e inevitable. La preparación y el estudio forman parte del proceso. Pero también es vital la forma de asimilar y metabolizar todo ese conocimiento, hasta convertirlo en las perlas de sabiduría práctica que llegan con la experiencia.

			Estas páginas son una referencia de lo que se puede lograr cuando alguien decide comenzar a recorrer su propio camino y crear con cada paso su propio estilo, su propia experiencia y sus propios resultados. Después de todos estos años, estoy más que convencido de lo nefasto que puede resultar ir detrás de los pasos de otros. Las particularidades del propósito superior de cada ser humano no tardan en revelar la ineficiencia de tal procedimiento.

			Basado en mis experiencias, hablo de la reflexión, de la oración y especialmente de la meditación como los recursos a través de los cuales he logrado obtener y asimilar la mayor parte del conocimiento compartido en este trabajo. También quiero dejar sentado con mi testimonio que alcanzar la meta de la autorrealización no es algo fácil, pero sí posible. La senda escogida me ofrece una posibilidad para restaurar la quietud y la plenitud —que constituyen el núcleo de nuestro Ser Esencial— y estoy dispuesto a seguirla, aunque ello demande la utilización de mis mejores recursos y consuma la mayor parte de mis horas.

			Muchas de las apreciaciones expuestas aquí solo reflejan las convicciones a las que he arribado, producto del procesamiento de la información en la que decidí basarme para redefinir mis viejos paradigmas. Buena parte de las ideas expresadas en este libro reposan en la siguiente premisa: existe una inteligencia no conceptual que no está circunscrita a la actividad mental, operando en una dimensión que permanece fuera del rango perceptivo de la conciencia ordinaria.

			Ir a contracorriente de la literatura que advierte acerca de los peligros del ego y que ha insistido de manera contumaz en satanizarlo no es un capricho. Es hacerle caso a un atisbo que se fue consolidando gradualmente a medida que mis nuevos estadios de conciencia se hacían cada vez menos efímeros y más permanentes, así como menos filosóficos y más funcionales.

			A medida que el lector avance por sus líneas, podrá percatarse de que hay muy pocas ideas inéditas en estas páginas. Mi aporte, el cual puede ser evaluado con la mayor libertad, no consiste en innovar sino en recoger, juntar, aclarar y reencuadrar. Todo este ejercicio me ha servido para decantar el modelo de explicación2 que continúo construyendo acerca del significado de la vida.

			Dentro de los objetivos que me tracé durante la escritura de este libro está compartir mis elementos de convicción acerca de la capacidad que compartimos todos los seres humanos para crear nuestra realidad a través de lo que pensamos y sentimos. Aspiro a que esta propuesta sea acogida como un punto de partida más para el debate de los temas relacionados con el mundo interior de la conciencia y su relación con la realidad material.

			El relato recogido en esta obra muestra el tránsito que me llevó a perdonar al ego, a aceptarlo como el «inquilino» que habita mi morada más íntima. En vista de la imposibilidad de desalojarlo, la única salida era hacer las paces y suscribir un nuevo contrato de inquilinato.

			Mis reflexiones no pretenden cambiar la vida de los lectores. Son piezas de un recuento autobiográfico escrito en clave de psicoanálisis, en las que dejo plasmada mi dedicación para convertirme diariamente en un ser más humano. No encierran verdades, pero sí recorren algunos lugares comunes y ciertas cotidianidades con las que el lector puede llegar a identificarse.

			Me cuidé mucho de no dejarme seducir por la tentación de compartir el método que he desarrollado para mi renovación integral, pero durante su última relectura, antes de abandonarlo, me di cuenta de que no lo logré. En nombre del respeto que le debo a mis lectores y del que me debo a mí mismo, ofrezco disculpas anticipadas por no haber podido honrar mi compromiso inicial. Espero que en mis palabras prevalezca el respeto por el sagrado «Libre Albedrío», al que, con el mayor compromiso, he elegido someterme desde que comprendí su significado y propósito.

			Estoy persuadido de que quienes comenzamos reflexionando sobre temas existenciales y terminamos sentados frente a un teclado para escribir sobre ellos, estamos siendo inspirados por los llamados de otras almas, con las que resonamos en la misma cadencia desde el campo unificado en el que todo surge y se organiza. Creo firmemente en esa inteligencia no circunscrita a la mente humana que se encarga de cultivar talentos, para luego disponer de ellos sabiamente. Intuyo que esa es la manera como acostumbra a atender las peticiones de aquellas almas que nos acompañamos en busca de una nueva espiritualidad.

			Asumo ahora la presentación en sociedad de este hijo como un deber de irrevocable cumplimiento para con la inteligencia que me inspiró a emplear mis mejores recursos para darle vida. Agradezco y celebro la designación que se me ha hecho para cumplir con tan honrosa encomienda. Representa un gran compromiso servir como instrumento de quienes me asignaron, desde otras instancias, la tarea de compilar y decodificar la información demandada en estos nuevos tiempos por los caminantes en el sendero de la luz.

			

			
				
					1	Desde ya quiero aclarar que, para mí, perdonar es solo ver las cosas desde una nueva perspectiva. Me extenderé en el desarrollo de esta idea cada vez que lo considere pertinente.

				

				
					2	Creo que todos precisamos de uno, ya sea intuitiva o deliberadamente.

				

			

		

	
		
			Capítulo 1 
El tránsito del «yo» asustado al «yo» perdonado

			No pido otra cosa: el cielo sobre mí y el camino bajo mis pies.

			Robert Balfour Stevenson

			Muchos de nosotros entendemos la vida como un largo sendero, por el cual transitamos desde el nacimiento hasta la muerte. Las categorías de «Yo» asustado y de «Yo» perdonado se refieren a los dos estados de conciencia en los que han discurrido mis experiencias vitales. El primero me movilizó durante muchos años desde el miedo y la ignorancia. El segundo me impulsa desde la confianza que me brinda el reconocimiento de lo esencial de mi condición humana. De eso trata esta obra.

			Me apasiona comprender cómo funcionamos los seres humanos y para ello he indagado críticamente en la calidad de los vínculos con mis semejantes. Esta curiosidad me ha permitido comprobar la transformación sostenida que experimentan nuestros estados de conciencia, desde la primera infancia hasta la senectud.

			Pero no siempre fue así. Todo este interés por profundizar en el conocimiento de la condición humana es el producto de una nutritiva etapa que a continuación describo.

			La preparación

			Recuerdo con precisión la primera lectura inspiradora que llegó a mis manos, en 1994. Rondaba entonces los treinta y tres años y, sumergido en una crisis existencial, presagiaba que mi vida estaba comenzando a tomar un nuevo rumbo. En retrospectiva, puedo ver cómo este sendero se fue pavimentando, a lo largo del tiempo, con los libros que leí, las formaciones a las que asistí y las personas que se han integrado en mis experiencias.

			Sin embargo, al principio hubo trayectos «a campo traviesa», en los que muchas fuentes saciaron mi sed a lo largo del camino. Convertirme en un lector consumado ha sido uno de los más grandes regalos que he recibido, pues no solo me ha proporcionado un gran aprendizaje, sino que me ha introducido, sin darme cuenta, en el fértil terreno de la escritura.

			Mis ganas de retener ese conocimiento, sumadas a la inquietud por reflexionar sobre el significado de la vida, me forzó a escribir y producir los materiales que durante muchos años guardé y que luego, al desempolvarlos con la intención de releerlos, se transformaron en este libro. Sus páginas representan la huella que dejaron en mí las lecturas que, providencialmente, me escogieron para sumergirme en los mares profundos de la expansión de la conciencia.

			Estas lecturas —y algunos materiales fílmicos— son la bisagra que articula mi curiosidad con la búsqueda de respuestas y que unen el conocimiento del pasado con el presente, hasta alcanzar la comprensión que actualmente tengo de los aspectos que componen la realidad dual que nos caracteriza como seres humanos.

			Estos hábitos me han brindado la preparación necesaria para relatar mi práctica espiritual con un alto sentido de responsabilidad. A través de estas líneas, ofrezco una visión parcialmente reencuadrada del conocimiento relacionado con el quehacer de la conciencia.

			Me he distanciado —tanto como me ha sido posible— del rigor científico en el que me formé, para abordar ideas que invaden los campos de lo intuitivo y de lo emocional. La conciencia es, sin duda, el tema transversal de la experiencia humana. Las importantes contribuciones de Abraham Maslow, Ken Wilber, Daniel Goleman y muchos otros autores que han aportado su conocimiento a la psicología transpersonal, dejan claro los riesgos que se corren al hacer afirmaciones en ciertos aspectos que, por su propia naturaleza, están circunscritos exclusivamente al ámbito de lo intuitivo. No obstante, ello no invalida el aporte de tantos investigadores que gozan de la suficiente auctoritas y reconocimiento para expresar con propiedad los resultados de sus estudios.

			Estas deliberaciones ofrecen lúcidas reflexiones sobre muchos de los temas capitales de nuestra condición humana, mientras hablan de la relevancia que tiene —para alcanzar una vida estimulante— la gestión combinada y coherente de nuestra energía intelectual y emocional.

			De sus interesantes disertaciones emerge el llamado a ocuparnos de los aspectos no auditables de la mente humana, así como la invitación a refrescar nuestros recalentados patrones de relacionarnos unos con otros y con nosotros mismos. Durante la revisión de estos materiales me ha quedado clara la importancia de desprendernos de posturas ingenuas, sesgadas o tendenciosas, en las que subsisten sigilosamente las fuerzas que se oponen al uso consciente de la conciencia.

			La volatilidad de lo intuitivo advierte sobre los riesgos de caminar sobre el delgado cristal de nuestras creencias.3 El peligro de terminar contaminados por los sesgos de confirmación con los que solemos anestesiar los punzantes llamados del alma siempre está presente, ya que los límites naturales del binomio «racionalidad/sensorialidad» atentan contra la expansión de nuestros marcos referenciales, indispensable para la asimilación de las nuevas experiencias.

			También ha resultado muy gratificante saber que otros pensadores han posado su atención en las mismas ideas que acaparan la mía sin haber recibido previamente su influencia. Esta sincronicidad valida, complementa y fortalece la disciplina y el compromiso con los que he asumido mi renovación interior.

			La transmisión de información a través de la escritura y la lectura ha permitido los más grandes avances de la humanidad. Pero también ha contribuido a generar matrices de opinión que han terminado convirtiéndose en paradigmas rígidos, anidados en una conciencia colectiva que privilegia la conformidad social y la pereza reflexiva.

			Tal me parece que es el caso de la idea contenida en el siguiente párrafo, pues, de cierta manera, en él se condensa la opinión generalizada que se tiene sobre el ego en la mayoría de la literatura disponible sobre el tema:

			«Te guste o no te guste, todos nosotros hemos sido condicionados para pensar y actuar de formas que se han hecho automáticas. Tenemos que imaginar cómo superar ese condicionamiento si queremos tener acceso a nuestro yo superior. Puedes estar seguro de que el ego no se tomará a bien esta clase de esfuerzo».4

			Mi propuesta busca abrir una ventana para que esta importante noción sea revisada y por qué no, resignificada. Explicar por qué el ego me resulta hoy en día más un aliado que un obstáculo me obliga a hablar de lo que el perdón significa para mí.

			Según mis aprendizajes y experiencias, perdonar siempre me brinda la posibilidad de cambiar mi manera de ver las cosas. ¿Y por qué querría aprender a ver las cosas de manera diferente? Por la fuerza de atracción del bienestar. Cuando veo algo que me incomoda, eso que está frente a mí como un aparente problema representa una oportunidad para ver la lección que se esconde detrás de cada suceso. Creo con absoluta convicción que, si algo está creando una interferencia en mi serenidad, debe tener un propósito. Y lo mejor que puedo hacer con dicha resistencia es observarla, no evadirla.

			Lo importante es desplazar la mirada de una posición a otra para ver lo que antes permanecía oculto. Convertir el perdón en algo práctico solo exige prestar la máxima atención a todo aquello que hace ruido. Es simplemente llevar a la práctica esta declaración: «Si me molesta, tiene que ver conmigo».

			Sé tu propio palacio o el mundo será tu prisión (John Donne).

			La prueba irrefutable de que se ha perdonado es sentir agradecimiento por lo sucedido. Sin necesidad de definir ni teorizar sobre el perdón, la gratitud nos acerca a la comprensión de esta vital noción. Dado que este tema será tratado con mayor profundidad hacia el final de este libro, paso a referir la importancia que ha tenido en mi preparación entender por qué pensamos como pensamos y por qué creemos en lo que creemos.

			La historia y la tradición juegan un papel muy importante en esto. Antes del cartesianismo5, las distintas corrientes filosóficas aportaron invaluables ideas que, aún en el presente, continúan brindando sustento a las más avanzadas formas de pensamiento. No siempre se cuestionó la pertinencia y legitimidad del conocimiento surgido por vías ajenas al método científico, desarrollado en occidente desde la edad moderna. El Mito de la caverna, de Platón, por ejemplo, da muestra de la futilidad de este tipo de desestimaciones.

			Sin embargo, a partir del postulado cartesiano, se privilegia el conocimiento susceptible de ser comprobado mediante la aplicación de los métodos convencionalmente aceptados por la comunidad científica. Desde entonces, nuestra civilización se ha dedicado a distanciar lo espiritual de lo científico.

			A pesar de que pensadores como Kant, Schopenhauer, Kierkegaard y Nietzsche también aportaron invalorables ideas sobre los aspectos del Ser, la división cartesiana prevalece como la piedra filosofal de un imaginario colectivo que dificulta la comprensión de la supremacía del espíritu sobre la materia.

			El quehacer científico ha establecido dos categorías: una de corte experimental y cuya razón de ser lo constituye la posibilidad de formular leyes, y otra de orden abstracto o conceptual, donde se estudian aquellos fenómenos que no pueden ser reproducidos artificialmente por el hombre. En ambos casos, se precisa un marco de interpretación para la formulación de leyes y teorías que permitan explicar los fenómenos observados.

			Después de casi cuatro siglos, el modelo científico del pensamiento occidental está entorpeciendo la reconciliación del «ser» con su «hacer». A la luz de los resultados, es evidente que el desarrollo de las ciencias exactas y sus distintas ramificaciones han traído innumerables mejoras en la calidad de vida del ser humano. Incluso las ciencias sociales han aportado significativos avances en esta materia.

			Sin embargo, la reaparición de enfermedades que se creían erradicadas, la migración a nuestros organismos de virus animales que han dado origen a nuevas enfermedades, la peligrosa contaminación del planeta, el incremento de la desnutrición, la violencia y muchos otros signos distópicos, nos invitan a reflexionar acerca de la idoneidad del camino que hemos tomado.

			El desasosiego que caracteriza a las culturas occidentales es el principal indicador de que la meta de la tranquilidad que todo ser humano busca no se alcanza —salvo parcialmente— por ese camino tan cientificista y tecnológico, que nos han vendido como la panacea de todos nuestros males.

			Es tiempo de cuestionar la validez de todas las premisas que hasta hoy hemos aceptado y reexaminarlas a la luz de los resultados obtenidos. Mientras continuemos subordinados exclusivamente a la información que nos brindan nuestros sentidos, renunciamos a la oportunidad de acceder a fuentes de información que nos conectan con nuestra dimensión interior.

			Colectivamente, compartimos una idea de la realidad basada en la observación y experimentación con métodos que han demostrado ser falibles. La razón parece necesitar reiteradamente de nuevos insumos, y la propia ciencia apunta hacia la renovación constante de sus paradigmas, postulando nuevas teorías que desvirtúan la validez de nociones que otrora gozaban de aceptación.

			Vivimos en un mundo al que siempre parece faltarle algo. La buena noticia es que, quienes ya conformamos legión, estamos dispuestos a difundir este mensaje de fe por todos los rincones del planeta, sirviéndonos de la misma tecnología que amenaza con reducirnos a simples autómatas. Ante este panorama, solo quedan dos opciones: continuar con el mismo modelo, que incluye caos, desorden y enfermedad, o renovarlo, incorporando nueva información a nuestra forma de pensar para ampliar nuestro marco de referencia actual, en busca de un mayor bienestar.

			El conocimiento que solo se revela ante nosotros a través de la contemplación y de la inspiración merece mayor respeto y reconocimiento. Va siendo hora de reivindicar la medievalidad de san Buenaventura de Bagnoregio y sus tres modos de alcanzar el conocimiento. Para decirlo con sus propias palabras, conviene retomar la senda hacia el saber por la que nos conducen los tres ojos del alma, refiriéndose a «el ojo de la carne, por medio del cual percibimos el mundo externo del espacio, el tiempo y los objetos; el ojo de la razón, mediante el cual alcanzamos el conocimiento de la filosofía, la lógica y la mente misma, y el ojo de la contemplación, por obra del cual nos elevamos a un conocimiento de las realidades trascendentes».6

			Ese es el horizonte que ponen ante mis ojos todos estos años de preparación, rumbo al objetivo más preciado: vivir la experiencia humana con la visión renovada que brinda saberse integrado a la conciencia que ha creado todo lo conocido, y lo que nos falta por descubrir.

			Mis maestros

			Desde que conocí la expresión «familias álmicas» quise entender su relación con la expresión «nadie llega a la vida de otros por casualidad». A medida que fui conectando información y experiencias, empecé a comprender lo que significan las personas con las que he cocreado tantas y tan significativas vivencias.

			Hoy agradezco a aquellas almas que, junto a la mía, han convenido este reencuentro para compartir propósitos que nos vinculan temporalmente, como pueden ser los amigos y las parejas, o permanentemente, como es el caso de los lazos de sangre.

			Mis intuiciones me han convencido de que la vida humana responde a un diseño en el que intervenimos con absoluta libertad desde antes de nuestra manifestación como seres de carne y hueso. La premisa que sostiene el modelo que hasta ahora he logrado armar para entender el sentido, significado y propósito de experimentarnos como humanos, sugiere que creamos los episodios de nuestra vida desde el campo de inteligencia pura que somos, participando en ellos como cocreadores en calidad de conciencias diferenciadas.

			Por ahora, me limitaré a decir que «el elenco de nuestra película» está compuesto por los «actores» con quienes generamos acuerdos para enlazar y coordinar nuestros respectivos «guiones». Creo firmemente que todas las personas que participan significativamente en nuestro plan individualizado están tan comprometidas a participar en él como nosotros lo estamos para participar en los de ellos.

			De ahí mi convicción de haber intervenido en la escritura del guion de mis padres —y ellos en el mío— pues juntos respondemos a las pautas que nuestras almas han acordado en lo tocante a la paternidad. De la misma manera, mis hijos también están involucrados en esta trama para participar y tomar de ella lo que necesitan, tanto para sus propias vidas como para el plan conjunto en el que, como familia álmica, participamos con la finalidad de dar rienda suelta a nuestro poder creativo en esta dimensión material.

			Educar la mente sin educar el corazón no es educar en absoluto (Aristóteles).

			De este modo, podría continuar construyendo la cadena de «personajes» mutuamente convenidos con otros actores que participan en mi obra, de la misma manera como yo participo en la de ellos. Desde los abuelos hasta los amigos, un largo etcétera conforma esa legión de personas que han marchado a mi lado durante todo este tiempo. De cada uno de ellos me he nutrido y por ello los llamo «mis maestros».

			Juntos, formamos parte de un propósito mayor, interconectado y coordinado de una forma que supera los límites de la imaginación humana. Asignamos a distintos compañeros de viaje papeles protagónicos, personajes de reparto y otros roles circunstanciales que intervienen sumariamente o como parte de un contexto en apariencia irrelevante. En el último estrato de esta categorización intuitiva incluyo a aquellas personas que parecieran cumplir designios ligados a nuestras sombras.

			Recuerdo una ocasión en la que entablé una agria discusión con un vigilante que cumplía su función de custodiar los predios del centro comercial en el que prestaba sus servicios. La controversia surgió después de que este trabajador, quien debía velar por el acatamiento de la normativa de aquel lugar, me prohibió continuar ofreciendo mis mercancías en aquellos locales, al considerarme un vendedor ambulante.

			Las reflexiones posteriores al desagradable incidente y las emociones desatadas durante aquel intercambio de palabras, sacaron a relucir muchos de mis prejuicios, pero, sobre todo, los patrones de hostilidad que muchos aprendemos durante la infancia y que luego, de adultos, usamos irracionalmente para «arreglar» nuestros problemas con los demás.

			Experiencias de este tipo me han mostrado cómo un «ilustre desconocido» puede servir como maestro de lo oculto, desatando las fuerzas telúricas que liberan a nuestros demonios más profundos. Estos personajes entran y salen de nuestras vidas con suma rapidez, aunque representan, si nos lo permitimos, oportunidades estelares para dar enormes saltos en nuestro camino hacia el esclarecimiento.

			La necesidad de satisfacer las necesidades

			Hace muchos años me topé con un planteamiento de Stephen R. Covey que hace referencia a lo que, en su opinión, es el continuo de la solvencia personal.

			[image: ]

			Producto de la expansión que me produjo esta idea, empecé a darme cuenta de que, entretejidas en una variedad infinita de combinaciones, nuestras relaciones con otras personas están contaminadas por el pernicioso hábito de juzgar y por el deseo de dominar.

			Tal vez la honrosa excepción a esta regla la constituyan las contadas relaciones sanas de amistad que logramos cultivar en nuestras vidas. Desde mi perspectiva actual, el poder establece una dinámica tóxica a la hora de relacionarnos con otras personas. Si es cierto que uno de los significados de la palabra «poder» es «capacidad para satisfacer necesidades», podríamos decir que, cuando necesitamos de otros, nos estamos declarando incapaces de atender nuestras carencias.

			Entre necesitar y ser necesitado, creo que la mayoría elegiríamos lo segundo, debido al poder derivado de que «otro» dependa de nosotros. Pero detrás del deseo de tener poder sobre los demás, existen otros aspectos relacionados con la necesidad de ser necesitados que merecen ser considerados.

			Como parte de esta matriz de baja consciencia colectiva, somos personas a quienes les interesan las preguntas, pero no las respuestas. Además, exigimos explicaciones, pero tampoco parecen interesarnos los argumentos que nos brindan. No andamos en la búsqueda de una respuesta o una razón, sino de una oportunidad para llevar las cosas a una peligrosa zona de confort llamada «conflicto».

			El conflicto y el poder son caimanes del mismo caño y por eso vivimos en «modo defensivo». El «Yo» y la identidad construida con denodado esfuerzo, luce tan importante que siempre busca una excusa para rebatir y argumentar contra otros puntos de vista, consumiendo así la mayor parte de nuestra energía y atención.

			Esta estrategia defensiva —a menudo subconsciente— busca imponer por la fuerza aquellas «verdades» que tienen dificultades para sostenerse solas. Pero mientras trata de cumplir su objetivo, la propia estrategia va preparando el terreno, por si acaso toca rendirse ante los argumentos del adversario. A partir de entonces, negar una verdad diferente a la nuestra pasa a ser lo más importante, ya que estar equivocados se convierte en un punto de honor no negociable.

			Así, vamos por la vida sin la menor intención de comprender otros puntos de vista. Lo que verdaderamente nos aterra es que puedan existir otros puntos de vista tan válidos como los nuestros. Hemos convertido a esa permanente actitud defensiva en nuestro estilo de vida, sin darnos cuenta de cómo el miedo nos impulsa a ello. La consecuencia es que nuestras vidas terminan siendo conducidas por una mentalidad disruptiva, caracterizada por la negligencia, el autoritarismo y el egocentrismo.

			Nos hemos acostumbrado a pensar demasiado y, como resultado de tal compulsividad, las funciones analíticas quedan a merced de las hormonas del estrés. Priva la desconfianza y nos resistimos a creer en todo lo que parezca nuevo, aunque no lo sea. No se trata de una especulación: es una respuesta bioquímica, confirmada por algunas disciplinas científicas.

			Nuestros mecanismos biológicos de protección han decidido que la prioridad es sobrevivir, no aprender. Bajo estas condiciones, nuestra mente es menos propensa a dejarse sugestionar, subestima el poder de los pensamientos y renuncia a la posibilidad de conocer lo desconocido.

			Suscribo la opinión de que, una vez perdido el equilibrio —producto de la sobreestimulación hormonal— la mente analítica se torna egoísta, haciéndonos creer y sentir que somos más importantes que nadie. Por esa vía justificamos nuestras arbitrariedades y nuestros comportamientos irrespetuosos.

			Mis inferencias me llevan a pensar que el egocentrismo es un estilo de vida caracterizado por un falso sentido de la importancia personal. Se apoya en un fuerte apego a las actividades placenteras y en un marcado sentido de superioridad sobre los demás individuos. Su marcada tendencia a querer tener la razón bien puede ser visto como una adicción.

			Las consecuencias de una vida egocéntrica suelen ser amargas. Creernos especiales nos hace rígidos e intolerantes a lo diferente, distorsiona el sentido de la realidad, aleja de la humildad e impide aceptar algo que es esencial para la renovación: tomar responsabilidad por las consecuencias, tanto de lo que se hace como de lo que se deja de hacer.

			Intentamos controlar los resultados para proteger aquellos aspectos de nuestra identidad con los que nos sentimos a gusto. Disponemos lo necesario para crear situaciones seguras, aferrándonos a lo habitual sin querer cambiarlo. La superación del egocentrismo supone trascender la expectativa irracional de que todo el mundo nos ame, nos acepte y nos complazca.

			Vivir de la forma descrita nos enseña, más temprano que tarde, a guardar rencor, sentir dolor y a sufrir, pues terminamos siendo víctimas de nuestras bajas dosis de amor propio, haciendo que nos autoataquemos involuntariamente. Nos mantenemos evitando lo desconocido, porque representa un peligro del cual preferimos huir, simplemente porque nuestro inquilino (léase ego) desconfía de la novedad.

			Si no te quieres a ti mismo, no podrás amar realmente a otros.

			Tu necesidad de ellos se interpondrá (Robert Fisher).

			Estoy persuadido de que el radicalismo mental y las expectativas exageradas solo producen sufrimiento. Lo sensato es asumir que, de vez en cuando, no todo saldrá como esperamos, que no todos podrán querernos, aceptarnos ni tratarnos bien. En un ecosistema egocéntrico, la tensión, la anarquía y la intolerancia están a la orden del día. No creo que, en un ambiente de este tipo, sea posible establecer relaciones productivas, nutritivas y gratificantes con quienes nos rodean, ni que la armonía esté presente mientras nos ocupamos de alcanzar nuestras aspiraciones de esa manera.

			Conviene reconocer y aceptar que, pese a los errores, rechazos, contratiempos y pérdidas, es posible aprender a vivir con esos episodios «aparentemente imperfectos» de la vida. Gracias a ellos, desarrollamos nuestra tolerancia, indispensable para transitar la senda del bienestar y de una vida con propósito y a propósito.

			Al no adaptarnos a las circunstancias imprevistas, creamos una zona de turbulencia que merma la calidad de la convivencia. Propiciar un ambiente sano requiere generar acuerdos con beneficios compartidos y, sobre todo, del valor de la responsabilidad para cumplir dichos acuerdos.

			El afán defensivo del «Yo» asustado nos ha hecho alérgicos al compromiso. La creencia generalizada en muchos de nosotros es que, al comprometernos con otros, renunciamos a nuestra libertad y, por eso, terminamos utilizándola para hacer lo que nos venga en gana cuándo, dónde y en contra de quien nos dé la gana. Sin embargo, el compromiso es el más generoso acto de libertad que podemos ejercer, tanto para nuestro beneficio como para el de otros, siempre que se contraiga voluntaria y gustosamente.

			La necesidad de ser necesitado

			Para las personas que acostumbran a tomar decisiones unilateralmente, invertir tiempo y energía en comunicar, compartir, intercambiar ideas y generar consensos resulta sumamente incómodo. Por eso, evitan el desgastante proceso de confrontación que suponen los acuerdos. Para ellos —o ellas— es mucho más fácil tomar decisiones cuando el único criterio que importa, en el momento de decidir, es su propia conveniencia.

			Lo sé porque muchas veces —sin darme cuenta— permití que otros —y otras— decidieran por mí en contra de mis intereses y a favor de los suyos. En otras palabras, dejé que se aprovecharan de mi estado de necesidad. Pero debo decir, en honor a la verdad, que fueron más las veces en las que quien se aprovechaba de la necesidad de los demás era yo. En las relaciones de pareja, la necesidad de ser necesitados nos lleva a alternar los roles de víctima y victimario, profundizando así la situación de dependencia, en la que cada miembro se esfuerza por ocupar la posición de dominio.

			Gracias a este juego tóxico, descubrí que, particularmente en las parejas, el que más necesita está en desventaja, lo cual quiere decir que el que menos necesita lleva las de ganar. Por eso nos gusta tanto que necesiten de nosotros. Tener poder nos brinda la sensación de superioridad que experimenta todo aquel que cree tener todo bajo control. Pero al final, el saldo es el mismo para ambas partes: relaciones asimétricas y plagadas de vicios, en las que abunda la insatisfacción, el dolor y el sufrimiento. Tristemente, este círculo vicioso no se acaba hasta que la incomodidad se torna intolerable.

			Es entonces cuando nos decidimos a poner la casa en orden. Si solo aplicamos una terapia de «paños calientes» la calma suele durar muy poco. Rápidamente, un nuevo episodio de anarquía toma el mando de las acciones y la lucha por el poder comienza de nuevo y con más fuerza.

			Tengo la impresión de que este patrón emerge desde la profundidad de los ríos subterráneos de la niñez. Quienes hemos tenido que hacer uso de la rebeldía para defender esa precaria integridad emocional que nos caracteriza cuando niños, llegamos a la etapa de adultos tan desgastados que, en busca de la anhelada serenidad, terminamos pagando el alto precio de la insolvencia afectiva.

			A través de una personalidad frágil, procuraba —mediante decisiones y riesgos mal calculados— mantener un mínimo de equilibrio emocional. Sin embargo, la sensación infantil de necesitar ayuda de otros ejercía su poder en cada decisión que tomaba y en las acciones que las acompañaban. Mirando al pasado con mis ojos de hoy, me doy cuenta de cómo aquel adulto inmaduro recurría a su niño rebelde para dirigir su vida.

			Fue así como reproduje con mis parejas el mismo modelo de chantaje afectivo del que fui víctima durante la infancia. El argumento subyacente de la manipulación emocional parece ser: «Haz lo que te digo, porque tú sin mí no vales nada». Quizás por ello muchas relaciones personales se terminan convirtiendo en la expresión de un juego de poder inadvertido, en el que terminamos respirando nuestro propio humo.

			¿Se podrían conocer las «letras pequeñas» de la condición humana viviendo en un estado en el que no sea necesaria la existencia de otra persona para experimentar el amor? ¿Por qué no es suficiente con el amor propio? ¿Por qué buscamos compartir el amor —o el apego— con otras personas? 

			Calma las aguas de tu mente y el universo y las 

			estrellas se verán reflejadas en tu alma (Rumi).

			Como quiera que se vea, la necesidad de la existencia del otro es uno de los ingredientes de la receta humana. No puedo dejar de referirme a la otredad, ya que la sola palabra es tentadora, plena de significado y sonoridad. Es una noción —y también una experiencia— que conviene no ignorar, pretendiendo con ello quedar al margen de sus influjos.

			Hasta donde alcanza mi actual estado de comprensión, el «otro» es la mejor justificación de nuestra presencia en esta dimensión, regida por las leyes de la materia. Gracias a las inferencias alcanzadas —producto de mis intuiciones y reflexiones— la otredad representa la posibilidad de reconocernos integrados en una conciencia sin identidad, que experimenta su propia expansión a través de múltiples entidades con identidad en las que se manifiesta simultáneamente7.

			Disfruto necesitar del «otro», sobreentendiendo que me refiero a una «necesidad resignificada». El «otro» representa una referencia de mi realidad, haciendo que mi experiencia de vida resulte gratificante y estimulante.

			Al mantener mis creencias acerca de la importancia del «otro», todavía estoy simultáneamente reforzando y manteniendo la vigencia que tiene para mí la creencia de estar habitando un mundo compuesto por entidades individuales. Sin darme cuenta, continúo alimentando el estado de conciencia limitado que busco trascender. No obstante, sé que se trata de un proceso gradual, el cual he asumido con paciencia y devoción.

			De momento, lo relevante es reconocer que la existencia del otro también representa la fuente de nuestros deseos de dominación. Esa necesidad de controlar se expresa no solo controlando a quienes son más vulnerables que nosotros. También se encuentra en la resistencia que oponemos a quienes pretenden dominarnos, aprovechándose de nuestras debilidades y necesidades.

			En una oportunidad, empujado por un arrebato de inseguridad y posesividad, me autoflagelé espiando el comportamiento de una de mis parejas, quien compartía una celebración con sus compañeros de trabajo. El vendaval de emociones experimentado por las cosas que vi y la manera como las interpreté, minó la salud de una relación en la que la confianza siempre fue el talón de Aquiles. La perspectiva que brindan los años, sin embargo, me han permitido salir bien librado de las muchas implosiones defensivas causadas por mi ignorancia. A eso lo llamo «aprender de las experiencias y crecer con ellas».

			La defensividad se ha convertido en la moneda corriente de un sistema financiero en el que abunda la gente insolvente. Cuando el patrimonio espiritual no alcanza para pagar el precio que representa adentrarse en lo desconocido como una aventura de crecimiento, el pavor inculcado por el condicionamiento cultural solo nos lleva a un mayor endeudamiento.

			La posibilidad de gratificarnos con relaciones sanas y enriquecedoras parece haber quedado atrapada en un campo minado por el poder cedido al «otro» de manera velada, a través de decisiones involuntarias que comprometen lo que nos resulta más preciado. ¿Por qué tener que elegir entre necesitar o ser necesitado? ¿Por qué no darle a la creatividad la oportunidad de presentarnos una forma diferente de hacer uso de nuestro poder para decidir? A fin de cuentas, el amor tiene más que ver con disfrutar en compañía que con llevar una vida egocéntrica.

			De momento, me siento a gusto con mi actual condición, compuesta de virtudes y defectos, triunfos y fracasos, con partes luminosas y partes oscuras. Hoy quiero hacer de mi vida una experiencia productiva, nutritiva y gratificante gracias al poder de la intención, la atención y la emoción inspirada, y no por la fuerza restrictiva de la necesidad.

			Este es el camino que he elegido para mantener alineado mi propósito superior con la atracción y manifestación en mi vida de la experiencia de la plenitud, compuesta de cuotas crecientes de abundancia, bienestar, armonía y libertad.

			Yo soy eso

			Las diferencias entre los seres humanos no solo son normales, sino necesarias para nuestro crecimiento y expansión. Lo que no es normal — aunque, lamentablemente, sí muy común— es dirimirlas mediante el conflicto. La presencia de este «condimento» en mi vida funciona como una poderosa señal para percatarme de que hay algo en mi mundo interior que carece de equilibrio.

			La incomodidad producida por las discusiones funciona como una modesta cerilla, que recién se enciende en un cuarto absolutamente oscuro. Aunque solo sirve para ver a corta distancia, su efímera llama nos revela que es necesario recurrir a algo que ilumine mejor y por más tiempo. Gracias a la conflictividad, me he percatado de la necesidad de dejar de ver al otro como una entidad aparte, e integrarlo como la expresión de mis propios «asuntos no resueltos».

			¿De dónde provienen esas pautas de comportamiento que nos llevan a vincularnos con la vida a través del conflicto? ¿Por qué, si mi naturaleza es ser conciliador, he elegido vincularme con parejas conflictivas, controladoras y manipuladoras? Aquí es cuando cobra vigencia una expresión que me ayudó a enriquecer mi capacidad reflexiva.

			La frase original decía: Yo soy eso.8 Luego, le agregué una coletilla que dice: …aunque todavía no sepa en qué forma se manifiesta en mí. Trabajar consistentemente con esta afirmación, cada vez que se asoma la tempestad, me ha ayudado a obtener una clara comprensión de nuestros mecanismos de homeostasis emocional.

			Conversando un día con mi hijo Baden, quien además de artista es psicólogo, me decía que no siempre todos los rasgos chocantes percibidos en los demás son el reflejo de cosas que no nos gustan de nosotros mismos. Me advirtió sobre los peligros de tal reduccionismo y de sus riesgos en la claridad de mis perspectivas. Eso me hizo poner en remojo algunas de mis consideraciones sobre este tema.

			Durante la misma conversación, logré darme cuenta de que el indicador más apropiado para medir el grado de efectividad que tiene invertir una proyección de este tipo está asociado con la intensidad de la perturbación que provocan los comportamientos disruptivos de otras personas.
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